El Libro de narraciones 


interesantes 


EL HÉROE DESCONOCIDO 


L” las orillas del Rin, precisamente 
encima de la pequeña villa de 
Caub, hállase enclavado el castillo de 
la Roca de Jutta. Era Jutta la bella 
hermana de Felipe, señor de Caub, y 
reina del torneo en Colonia, cuando ¡los 
'. éroes germanos entraban en liza y 
inostraban su valor y gentileza ante 
sus damas. No había, sin embargo, 
caballero alguno que llevase sus colores 
como divisa, a pesar de ser muchos los 
que pretendían lograr este honor. Nin- 
guno había ganado su corazón, pero 
su hermano esperaba que alguno de sus 
pretendientes la conquistaría con al- 
guna hazaña sorprendente en el torneo. 

Pero, por grande que fuese la fama que 
los guerreros de Germania gozaban de 
ser jinetes incomparables y esforzados, 
ninguno de ellos podía señalarse aquel 
día. Un caballerode buena presencia que 
lucía una divisa inglesa en su escudo, 
derribaba a cuantos contendían con él. 

Las damas todas tenían la vista fija 
en el extraño caballero, y, cuando 
Jutta observó que sus ojos se fijaban 
en ella, comenzóle el corazón a latir 
con violencia. Venció el extranjero, 
y con alegría indecible, vió Jutta que 
dirigía su caballo hacia el sitio en que 
ella se hallaba. 

—:¡Os amo, señora! —exclamó;—¡con- 
fiad en mí! Dadme el guante que lle- 
váis puesto y volveré con él dentro de 
tres meses. 

—¿No podéis quedaros?—interrogó 
Jutta con inquietud. dándole el guante. 


—No amada señora, dijo el caballero 
desconocido. He venido a Germania 
para llevar a cabo una gran empresa, 
y si me detuviese algún tiempo, fraca- 
saría en ella. 

Y, espoleando su caballo, perdiose 
en la oscuridad de la noche. Durante 
seis largos meses, taguardó en vano 
Jutta noticias de su desconocido 
amado, y sólo supo que algunos caballe- 
ros ingleses habían muerto en un com- 
bate librado con motivo de la elección 
de Ricardo de Cornualles para el trono 
de Germania, 

—DDebió caer en la refriega, —decíase 
mientras pasaban los días. Y por fin, 
determinó encerrarse en su aposento, 
negándose a recibir visitas. 

Una tarde llegó al castillo el empera- 
dor de Germania a pedir la mano de la 
doncella. Jutta contestóle entonces, por 
medio de su hermano, que estaba re- 
suelta a retirarse a un convento. Pero, 
insistiendo el emperador en sus pre- 
tensiones de que ella le viese, pre- 
sentóse Jutta pausadamente en el 
salón. 

—Jutta, —dijo el monarca, entre- 
gándole un pequeño guante blanco— 
¿Habéis, acaso, olvidado al pobre caba- 
llero inglés? 

Levantó el -emperador la visera de 
su yelmo, y lanzando un grito de alegría, 
arrojóse Jutta en sus brazos. ¡Su héroe 
era Ricardo de Cornualles, hermano del 
rey Enrique III de Inglaterral Tras 
larguísima lucha, había sido coronado 
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emperador de Germania y venía ahora + tado, presentándose como un caballero 


a compartir su elevada jerarquía con la 
doncella, cuyo corazón había conquis- 


desconocido; y Jutta fué proclamada 
emperatriz de Germania. 


EL COMBATE CON EL DRAGÓN 


1 pone el noble joven pasaba 

a caballo por las calles de Rodas, 
millares de voces cantaban en su honor, 
pues llevaba arrastrando tras sí el 
cuerpo inanimado del horrible monstruo 
que había llenado de terror y de cons- 
ternación toda la comarca. 

—¡Abrid las puertas!—gritaba la 
muchedumbre guiando al noble joven 
al monasterio de los monjes "militares 
llamados Hospitalarios de San Juan.— 
Ha dado muerte al dragón. 

—Abriéronse de par en par las puer- 
tas, y la muchedumbre siguió al héroe 
hasta la cámara del Consejo, en donde 
el Gran Maestre de los Hospitalarios 
estaba en su sitial, rodeado de los demás 
oficiales de la Orden. 

—¿Qué significa todo esto?—pre- 
guntó el Gran Maestre con voz severa. 

—He dado muerte al montruo que 
hizo su antro en la Capilla de los Tres 
Reyes de Colonia e impedía que los 
peregrinos la visitasen,—dijo el caba- 
llero. 

—Hijo mío,—repitió el Gran maestre, 
con más severidad todavía—habéis he- 
cho muy mal. Después que cinco de 
nuestros caballeros más valerosos hubie- 
ron perdido la vida uno tras otro in- 
tentando dar muerte al dragón, pro- 
hibí a todo individuo perteneciente a 
nuestra Orden que cometiese el acto 
cie vos acabáis de realizar tan impru- 

entemente. Habéis desobedecido mis 
Órdenes. ¡Hablad! ¿Cuál es el primero 
de los deberes de un caballero de San 
Juan? 

—La obediencia, —respondió el joven 
hospitalario inclinando avergonzado la 
frente al oir tan inesperada reprensión. 

—Sois un campeón profeso de Nues- 
tro Señor que lleva el emblema de la 
Cruz, —exclamó el Gran Maestre.— 
Habéis quebrantado la ley de la Orden 
temerariamente, premeditadamente, 


y 9 O de Es 
—Temerariamente no, padre;—in- 


terrumpió el joven caballero. Oíd la 
historia. Acudí a un artífice de mi villa 
natal y mandéle hacer una reproducción 
del dragón de tamaño natural. Fuí 
luego a colocarlo en un campo, y enseñé 
a mi caballo a acercarse a él y a mis 
perros a no atacarle sino en el sitio en 
que su piel es tierna y delgada, Regresé 
luego a la capilla y viendo que el mons- 
truo salía de su antro y mataba a 
los campesinos, resolví atacarle al 
punto. ' 

—Teníais que pedir permiso, ante 
todo;—dijo el Gran Maestre. 

—No había tiempo que perder,— 
replicó el joven caballero.—El dragón 
mataba muchos hombres todos los días. 
Le hallé tomando el sol, tendido en 
tierra junto a la capilla, y le solté los 
perros. Luego ataqué al monstruo e 
intenté atravesarle el cuerpo con mi 
lanza. Pero el arma rompióse al dar 
en su escamosa piel. Después acometí 
al airado dragón con mi espada que 
también se me rompió en la mano y caí 
en tierra. Abrió el asqueroso animal 
sus fauces para devorarme, pero atacá- 
ronle en aquel monento mis perros 
procurando hincar el diente en aquellas 
partes que no estaban protegidas por 
escamas. Rugiendo de dolor volvióse 
el dragón hacia mis perros procurando 
ahuyentarles y entonces cogí yo la 
espada rota y hundíla hasta la empu- 
ñadura en su cuerpo, y cayó él muerto 
a mis pies, 

Conmovida la muchedumbre reunida 
en la sala del Consejo por la historia 
que el joven caballero acababa de re- 
ferir, aclamóle con entusiasmo; y hasta 
los Hospitalarios, vencidos por la modes- 
tia con que hizo la narración de tan 
maravillosa hazaña, suplicaron se le 
concediera la corona del valor. Pero, 
cuando la muchedumbre iba a ¡levar 
en triunfo al joven caballero “por la 
sala, levantóse el Gran Maestre, ordenó 
silencio y dijo: 
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-rOs habéis hecho enemigo declarado 
de nuestra Orden. Quitaos esa santa 
cruz que adorna vuestro pecho, porque 
ya no sois digno de llevarla. Ella es el 
emblema del espíritu de la humildad 
cristiana y de la obedencia. Habéis da- 
do muerte al dragón para conquistaros 
una gloria efímera y vana, y ahora un 
monstruo más terrible aún anida en 
vuestro orgulloso pecho: la serpiente 
de la obstinación, de la desobediencia y 
del orgullo. 

La muchedumbre lanzó un grito de 
protesta, pero el matador del dragón 
obedeció dócilmente la orden de su 


iracundo superior. En medio de un 
profundo silencio y con los ojos bajos 
quitóse la. túnica de su gloriosa Orden, 
inclinóse, besó la mano del Gran 
Maestre, bajó la cabeza y se dirigió 
lentamente a la puerta. 

Pero al llegar a ella, llamóle de nuevo 
el Gran Maestre y le dijo: 

—Ven, hijo mío, acabas de ganar 
una batalla más terrible que la que 
libraste contra el dragón, pues te has 
vencido a ti mismo. Vuelve a tomar la 
Cruz de los Caballeros Hospitalarios. 
Acabas de ganarla con la humilidad 
heroica de tu alma. 


UNA NARRACIÓN DE MUCHOS PAÍSES * 
Cómo Bauldour la hermosa aguardó cien años 


ECOPÍN era un guapo mozo y 
Bauldour era una hermosa y 
gentil muchacha; y ambos se amaban 
tiernamente. Pecopín era hijo del al- 
calde de Sonneck y Bauidour era hija 
del Señor de Falkenburgo. 

El uno era propietario del bosque; 
y el otro lc era de la montaña. ¿Qué 
cosa mejor que casar la montaña con 
el bosque? Los dos padres llegaron a un 
acuerdo y Bauldour fué desde aquel 
día la prometida de Pecopín. 


I 
EL TALISMÁN 


Esto aconteció en Abril, cuando el 
espino blanco florece en el bosque y mil 
encantadoras cataratas hechas de nieves 
y lluvias transformadas en arroyos 
danzan acompañándose con su música 
sublime bajando de las montañas. 
Pecopín poseía todas las cualidades de 
un gentil y valeroso caballero. Baul- 
dour, en su castillo, era una reina; en 
la iglesia, una humilde y santa doncella, 
en los bosques, un hada y una excelente 
mujer de su casa. 

Decíase de ella que sus ojos eran los 
más dulces que jamás se habían visto. 
Pasaba la mayor perte del día hilando 
en la rueca; y Pecopín se llevaba el día 
entero cazando. 

Acercábase el día de la boda. Peco- 


pín volvíase cada vez más alegre y 
decidor. Bauldour era cada vez más 
dichosa. Proseguía hilando en su apo- 
sento, y Pecopín continuaba sus cacerlas, 
Al cruzar un claro, sonó un cuerno de 
caza, y un brillante cortejo de nobles 
caballeros salió de la espesura. El 
gran Conde Palatino hallábase entre 
ellos, 

—¡Venid con nosotros, hermoso joven 
cazador! —exclamó. 

—¿A dónde  camináis? —inquirió 
Pecopín. 

—Joven caballero, —replicó el Conde, 
vamos a Heinburgo a cazar un gavilán 
que mata nuestros faisanes; vamos a 
Vaugstberg a cazar un buitre que mata 
los pollos de nuestros halcones; vamos a 
Rheinstein a cazar un águila que mata 
nuestros halcones grandes. Venid con 
nosotros. . ' 

—¡Con mucho gusto! —dijo Pecopín. 

La cacería duró tres días. El primero, 
Pecopín cazó el gavilán; el segundo 
mató el buitr y el tercero el águila, 
El Conde quedó asombrado al ver 
las repetidas proezas del joven caza- 
dor. 

—Barón Pecopín,—exclamó;—os re- 
galo mi propiedad de Rhinech. Venid 
conmigo a recibirla de mis manos. 

No había más remedio que obedecer. 
Pecopín envió una carta a Bauldour en 
la cual le participaba con tristeza que el 
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Conde le: había obligado a ir con él. jada cerca del rey de Franci 
— Pero no tengas cuidado alguno, dul- elegido por embajador mío a causa de 
císima señora mía, —añe dia al final dela vuestra reputación de caballero. 


LOS OJOS MÁS DULCES QUE SE HAN VISTO 


epistola, estaré de vuelta el mes próxi- Pecopín fué a París, y el rey de 

mo. Francia quedó encantado de su per- 
Estaba el Conde tan contento de sona, y tomándole de la mano una 

Pecopín, que, pasado algún tiempo, le mañana, díjole: 

dijo: —Necesito ún noble caballero que 
—Pecopín; voy a enviar una emba- sepa presentarse bien y tengafacilidad de 
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palabra para llevar 
un mensaje a Es- 
paña, y os he esco- 
gido a vos, a causa 
de vuestra gran in- 
teligencia. 

Pecopín fué a Es- 
paña, y hallándose 
en Granada recibióle 
el monarca moro 
muy cariñosamente, 
pero cuando Peco- 
pín fué a despedirse 
de él, díjole. 

—Fuerza es, cier- 
tamente, deciros 
adiós, hermoso joven 
y cristiano caba- 
llero, pues habéis 
de partir inmediata- 
mente para Bagdad. 

—¡Para Bagdad! 
—exclamó Pecopín. 

—SÍ, —repuso el 
moro, porque no 
puedo firmar el tra- 
tado con el rey de 
Francia sin el con- 
sentimiento del 
Califa, Caudillo de 
los creyentes. He de 
enviar allí alguna 
persona de con- 
sideración, y os he 
escogido para que 
me representéis a 
causa de la hermo- 
sura de vuestro 
rostro. 

Cuando uno se 
halla entrelos moros, 
debe ir donde los 
moros desean que 
vaya. Y así Pecopín 
se encaminó a Bag- 
dad. 

Allí tuvo una 
aventura. Cierta 
vieja negra dióle un 
talismán en forma de 
una gran turquesa, 
diciéndole: 

—Esto os lo envía 


Mientras hablaba, dió el Califa un empujón a Pecopín 
arrojándolo de la altísima torre. 


muchos países 


una princesa que os 
ama y a la que jamás 
veréis. Mientras lo 
llevéis encima seréis 
joven. Si os veis en 
peligro de muerte, 
tocadlo y os salvará. 

Era esta princesa 
la hija predilecta del 
Califa de Bagdad y 
éste, al saber que se 
había enamorado de 
un caballero cristia- 
no, enojóse grande- 
mente, y tomando de 
la mano a Pecopín 
condújole a la parte 
más alta de la torre 
diciéndole: « Joven 
Caballero: el Conde 
os envió al rey de 
Francia a causa de 
vuestra reputación 
de buen caballero, el 
rey de Francia os 
envió al monarca de 
Granada a causa de 
vuestra gran inteli- 
gencia; el rey moro 
de Granada os envió 
al Califa de Bagdad 
a causa de la hermo- 
sura de vuestro ros- 
tro y yo, a causa de 
vuestro renombre de 
caballero, de vuestra 
gran inteligencia y 
de vuestro hermoso 
rostro, os envió a la 
muerte ». 

Y al pronunciar 
estas últimas pala- 
bras dió el Califa un 
empujón a Pecopín 
en lo alto de la torre. 

Y a medida que 
Pecopín vagaba por 
el espacio, su pensa- 
miento estaba fijo en 
Bauldour. Púsose la 
mano en el corazón 
e insconcientemente 
tocó el talismán, 
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II 
UNA CACERÍA NOCTURNA 


No bien hubo Pecopín tocado la 
mágica turquesa, sintió como si le 
llevasen en alas, 

Ya no caía; volaba y continuó vo- 
lando toda la noche; y, al rayar el alba, 
la mano invisible que le sostenía bajóle 
a tierra y dejóle en una playa solitaria 
del mar Arábigo. 

Anduvo Pecopín errante durante 
largo tiempo tratando en vano de vol- 
ver a Falkenburgo. Algunas veces an- 
daba descalzo y otras llevaba sandalias. 
Cabalgó. en jumentos, en caballos, en 
mulos, en camellos, en cebras y en 
elefantes; viajó en toda especie de naves 
y encontró toda especie de vientos. 
Fué vendido como esclavo en un país y 
proclamado rey en otro. Naufragó mu- 
chas veces, pero siempre se salvó y 
nunca dejó de pensar en su patria. 
Con todas sus aventuras, sus hazañas y 
sufrimientos, el valeroso y fiel Pecopín 
no tenía más que un anhelo, volver a 
Falkenburgo, y una esperanza única: 
desposarse con Bauldour. Gracias al 
talismán que llevaba constantemente 
encima, no podía envejecer ni morir. 

Al cabo de cinco años, sin embargo, 
continuaba Pecopín buscando todavía 
a Bauldour, y un día hallóse en la 
Selva de las Huellas Perdidas. Todo 
el que entra en esta Selva no ve luego 
la salida, y Pecopín, sintiendo que todo 
había ya terminado, echóse de bruces 
en tierra llorando: 

Ya no veré más a Bauldour!— 
exclamó, 

—Sí; la volverás a ver, —dijo alguien 
a su lado. 

Pecopín dió un salto y hallóse cara a 
cara con un noble anciano de extraño 
aspecto»y ataviado con un magnífico 
traje de caza. Era delgado y se doble- 
gaba bajo el peso de los años, pero sus 
maneras eran graciosas y agradables. 

—¿Qué me queréis?—preguntó Pe- 
copín. 

—Llevaros a donde está Bauldour,— 
contestó el anciano cazador sonriéndose 
de un modo extraño. Pasa esta noche 


Sl 


cazando conmigo y al despuntar la 


aurora te dejaré a la puerta de Falken- 
burgo. 

Pero estoy rendido de tanto andar, — 
dijo Pecopín.—Me estoy muriendo de 
hambre y de sed, a tal extremo, que me 
sería imposible montar a caballo. 

—Bebe esto, —díjole el cazador. 

Apenas había Pecopín bebido un 
trago, cuando recobró todas sus fuer- 
zas. Volvió a ser joven, fuerte y activo 
y deseoso de aventuras. 

—"Vamos,—exclamó: cazaré toda la 
noche en vuestra compañía, si es que 
puedo ver a Bauldour por la mañana. 

—¡La caza está dispuesta! —esclamó 
el anciano cazador volviéndose hacia la 
espesura. —¡La caza está dispuesta! 

Una multitud de caballeros vestidos 
como príncipes y montados como reyes 
salieron del soto y pusiéronse en fila 
silenciosamente ante el anciano. La 
noche era en extremo oscura, pero aquel 
sitio estaba iluminado por doscientas 
antorchas que llevaban doscientos cria- 
dos. 

Una multitud de galgos de toda 
especie iban ladrando, y tirando de la 
traílla hacia el sitio en que se hallaba 
el anciano cazador. * Con ellos iban tam- 
bién magníficos caballos. 

—Toma el que quieras, —dijo a 
Pecopín. 

Pecopín montó un soberbio corcel; lo 
mismo hizo el anciano, y todos echaron 
a correr como el viento, 

Llevóse el anciano a los labios el 
cuerno de caza, y dió un formidable 
resoplido que repercutió como un trueno 
en el silencio de la media noche, e in- 
mediatamente quedó el bosque ilumina- 
do con millares de extrañas luces. 

Después, cernióse sobre todas las 
cosas una niebla densa y negra, y 
Pecopín tambaleábase en aquella ne- 
grura en un galope extraño, violento 
y sobrenatural que le espantaba y 
aturdía, Parecíale que era llevado por 
la tierra en alas del huracán. 

De cuando en cuando, al elevarse la 
niebla, sus ojos podían sorprender la 
figura de un enorme ciervo con grandes 
astas que huía delante de los aturdidos 
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cazadores. Luego divisó allá a lo lejos el 
anchuroso mar, iluminado por la luz de 
la luna; intentó detener su caballo, pero 
el noble bruto no obedeció; quiso arro- 
jarse de la silla, pero al hacer el movi- 
miento para apcarse, sintió sus pies 
fuertemente sujetos como si estuviesen 
atados con tiras de hierro. Dirigió la 
vista abajo y vió que sus espuelas se 
habían convertido en cosas vivas que le 
tenían fuertemente sujeto a la silla, sin 
que pudiera moverse de ella, 

El viento se había vuelto tan ardiente, 
que sofocaba, 

Pecopín echó una mirada en torno 
suyo, y vió que iba galopando por la 
India. Un cuarto de hora después 
estaba helado hasta los huesos. La 
nieve que caía aumentaba la oscuridad; 
y en la dura y helada tierra reper- 
cutía el ruido de innumerables cascos de 
caballos. Y cada vez más fuerte y más 
profundo y más alto que todo otro 
sonido, resonaba el cuerno del anciano 
cazador con la intensidad del trueno. 

El caballo de Pecopín detúvose súbi- 
tamente, y todos los sonidos que se oían 
en torno suyo, cesaron. Hallóse enton- 
ces solo ante la puerta abierta de un 
colosal edificio, que tenía varias hileras 
“de ventanas iluminadas. 

Mientras meditaba lo que iba a hacer, 
dió su caballo un salto, atravesó el 
portal y le condujo a una inmensa sala 
en la cual se veía una mesa de ex- 
traordinarias dimensiones, y a cuyo alre- 
dedor hallábanse sentados el anciano 
cazador y sus compañeros. Había enci- 
ma de esta mesa una enorme fuente, y 
en ella el ciervo de las astas extendidas, 
asado, ennegrecido y humeante. 

—Ahora Pecopín, después de nuestra 

an cacería, vas a cenar con nosotros, — 

ijo el extraño y viejo cazador, 


Y, mientras así hablaba, entró por 
uno de los ventanales de la parte de 
Oriente, un rayo de luz diurna, blanco 
y trío; cantó un gallo y Pecopín cayó 
del corcel que montaba. Al levantarse, 
hallóse solo, junto al portal de un 
antiguo castillo. Miró a su alrededor y 
lanzó un grito de alegría. Era el castillo 
de Falkenburgo. 

Pecopín se lanzó a la escalera, y en un 
abrir y cerrar de ojos llegó al quinto 
piso del castillo en donde Bauldour 
solía pasar la mayor parte del tiempo, 
y oyó el ruido de la rueca a través de la 
cerrada puerta. Pero, al entrar en la 
sala, encontró solamente a una vie- 
jecita pequeña, ajada y llena de arrugas, 
sosteniéndose inclinada junto a la 
ventana y con los ojos fijos en su 
labor. 

—«¿Dónde está Bauldour, mi bella 
Bauldour? —preguntóle Pecopín.—¡Mi 
Bauldour, la de los dulcísimos ojos in- 
comparables! A estoy de vuelta para 
unirme con ella! 

La extraña y ajada viejecita atravesó, 
temblorosa, la estancia, y lanzando un 
débil grito, arrojóse en brazos de Peco- 
pín. Era Bauldour y tenía ya ciento 
veinte años de edad. 

La noche de la cacería, que Pecopín 
pasó con el cazador selvático, había 
durado cien años; pero debido al talis- 
mán que Pecopín llevaba siempre con- 
sigo continuaba siendo tan hermoso y 
tan joven como antes. 

¿Qué iba a hacer ahora? Todavía 
amaba a Bauldour, pero no podía 
rejuvenecerla. Entonces arrojó lejos de 
sí el talismán, y envejeciendo en un 
instante, cien años, volvióse hacia su 
gentil señora y se desposó con ella. Y 
vivieron juntos tranquilos y felices en 
el castillo de Falkenburgo. 


EL TIGRE QUE SE PRESENTA DE NOCHE 


Narración de un viajero de la selva India 


ye viejo leñador fué quien dió la 

noticia, ¡Un tigre había dado 
muerte a una pieza! Había arrastrado 
a su víctima hasta el cauce seco de un 
riachuelo dejándola allí para tener ase- 


gurada otra presa; y yo me propuse 
estar en aquel paraje cuando volviese la 
fiera. 

Aconteció este lance en las vertientes 
frondosas de una estribación del Hima- 
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laya, junto al cual se extiende la selva 
por muchos kilómetros; y, aunque los 
tigres son en aquella parte muy numero- 
sos, era excesivamente difícil el cazarlos. 
Salvaban errantes inmensas distancias, 
y como la comida era abundante, no se 
acercaban con frecuencia a las proxi- 
midades de puntos habitados por el 
hombre. 

Eran las cuatro y media de la tarde 
cuando llegué allí. Encima de un sitio 
cubierto de yerba, en el cauce del río, 
veíase tendido el cuerpo de un sambar,— 
la especie más grande de venado que 
existe en la India. El tigre habíale 
partido el cuello, y devorado parte del 
cuerpo y dejado el resto para otra co- 
mida. Mi shikari, como llamamos al 
cazador en la India, me hizo un machan 
en un árbol que había a tres pasos. 

Consiste el machan en unas cuantas 
ramas atadas juntas con trepadoras 
formando una pequeña plataforma o 
tablado, algo parecido al nido de un 
pájaro de gran tamaño, y estaba a unos 
siete metros del nivel del suelo. 

Me encaramé a mi nido ocultándome 
cuanto pude y por medio de una cuerda 
que hice de plantas trepadoras, subí la 
carabina, el fusil y demás cosas de mi 
uso particular; marchóse el shikari, y 
quedé solo en mi atalaya. 

Una selva india es verdaderamente un 
lugar desolado durante el día, y se puede 
caminar muy lejos en ella sin encontrar 
animales ni aves o una señal cualquiera 
de vida; pero, al anochecer, comienza el 
despertar, y entonces me dí cuenta del 
grande y misterioso movimiento que 
reinaba ya en mis tristes alrededores. 
El astro de la noche se hallaba en su 
plenitud; y, sin embargo, en la selva 
reinaba la más completa oscuridad. En 
noches como aquélla no debía uno 
errar el blanco y yo tenía grandes 
esperanzas. 

De repente el ruido de una piedra 
quitada de su sitio, púsome los nervios 
en tensión y dirigí la vista hacia el punto 
de donde procedía. Al fin, pude ver 
algo que se acercaba, y observé que era 
una hiena atraída por el olor de la carne 
muerta. Dió unos cuantos saltos en 


dirección del cuerpo del venado y co- 
menzó a desgarrarlo. 

Estaba yo en acecho contemplando lo 
que pasaba, cuando eché de ver un 
hermoso cervatillo que se hallaba a 
unos seis metros de distancia. Habíase 
aproximado en medio del silencio más 
absoluto. El cervatillo se parece bas- 
tante al venado manso y confiado de 
nuestros parques, y es además un animal 
muy simpático. Bajó la cabeza dis- 
poniéndose a pacer la yerba que por allí 
crecía, y levantóla de repente mirando 
obstinadamente en derredor. 

Notó al punto la presencia de la 
hiena, y se puso a contemplarla inten- 
samente unos segundos, después de los 
cuales penetró en cuatro brincos en lo 
más intrincado de la selva. Apenas 
había desaparecido, cuando se presen- 
taron dos puerco-espines, y pasaron por 
debajo del árboi en que me hallaba 
oculto. Luego tuve que aguardar mu- 
cho tiempo, hasta que vino otro ruido a 
interrumpir el silencio extraordinario 
que reinaba en la selva. 

Esta vez el ruido fué más intenso. 
Conocíase que el nuevo visitante era 
amigo de hacerse anunciar; y era de 
seguro un animal o animales que no 
conocían el miedo. Apareció de repente 
un pequeño rebaño de elefantes; y, como 
por lo general son inofensivos, su proxi- 
midad no me alarmó lo más mínimo. 

Al desaparecer en las sombras volvió 
a reinar nuevamente el silencio, y yo 
empezaba ya a sentirme algo amodo- 


rrado, cuando unos estridentes chillidos - 


de monos, todavía distantes, me puso 
sobre aviso. Éstos anuncian al cazador 
que una pantera o un tigre pasan por 
debajo del sitio en que ellos se hallan. 
La hiena lo sabía también, y alzando la 
cabeza, dirigió la vista hacia la selva. 
Permaneció un momento en esta actitud 
y luego se marchó tranquilamente. 

La modorra que se había apoderado 
de mí había ya desaparecido. Mis oídos 
anhelaban escuchar el más leve rumor 
y éste vino al fin. Era algo así como el 
bramido que produce el vendabal al 
soplar sobre un campo de trigo en sazón. 
Este ruido fué creciendo, creciendo, 
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y luego apareció el rey de la selva 
india. 

La sangre me azotaba los oídos; tanta 
era la rapidez con que mi corazón latía, 
y las manos me temblaban por la ex- 
citación en que me hallaba; pero no me 
atreví a aguardar que todo estuviese 
en calma, sabiendo, como sabía, que el 
tigre puede desaparecer en un segundo. 
Oyóse un tiro. Dió el felino un salto 
terrible en el aire y luego, antes de que 


miedo y acomete a todo el que se le 
presenta. No había ya necesidad de 
mantenerse quieto; y aunque dolorido de 
permanecer en aquella posición tantas 
horas, dí movimiento a mis piernas en- 
tumecidas, encendí la pipa y me senté. 

A las seis de la mañana llegó mi shi- 


yo tuviese tiempo de volver a disparar, 
se hundió en la espesura. 

Creí haberle perdido ya, y estaba 
escuchando el estrépito producido por la 
acelerada carrera de numerosas fieras 
espantadas por sus rugidos y mi disparo, 
cuando otros cinco rugidos salvajes, a un 
centenar de metros de distancia, hicié- 
ronme comprender que el tigre estaba 
mortalmente herido; de lo contrario, 
hubiera estado ya a dos kilómetros de 
aquel sitio. 

Nada más pudo hacerse hasta que 
vino la mañana, y aun entonces mi 
tarea podía ser arriesgada, pues aunque 
un tigre a veces no es peligroso, si no 
está herido, cuando lo está no conoce el 


EL REY DE LA SELVA AVANZÓ HACIA DONDE ESTABA EL CUERPO DEL VENADO 


Í pa E 


mi aventura. Avancé con todas las 
precauciones imaginables por entre las 
altas yerbas, buscando las huellas del 
tigre. 

Inesperadamente presentóse ante 
nosotros el destronado rey de la selva, 
Siguió un rugido de rabia, concentrada, 
un movimiento de espesos arbustos, y 
la aparición de unas fauces terribles, que 
contrastaban con el brillante color de 
rosa de sus encías y la blancura de sus 
largos y afilados dientes y de unos ojos 
que arrojabanchispas deodiomortal y las 
armadas garras abiertas prontas a dar el 
zarpazo de la muerte. Instintivamente 
hice fuego. Hubo un crujido en la ma- 
leza, un golpe pesado, y luego, silencio, 
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cda el verano, y el 

campo estaba muy hermoso; las 
espigas de trigo presentaban un matiz 
dorado magnífico: la avena estaba verde, 
y el heno se levantaba en los prados en 
montones olorosos; la cigiieña recorría 
los campos con sus largas patas rojas, 
hablando en egipcio, lengua que había 
aprendido en sus viajes. Alrededor de 
los campos y de las praderas extendíanse 
grandes bosques, cortados por lagos 
profundos. 

Ciertamente, estaba hermoso el cam- 
po. Los rayos del sol bañaban con 
brillo esplendente una antigua posesión 
rodeada de murallas y de anchos fosos, 
y grandes hojas bajaban desde la pared 
hasta el agua: eran tan altas, que los 
niños podían ocultarse allí sin que los 
viesen, y entre ellas se podía encontrar 
una soledad tan silvestre como en medio 
del bosque. En uno de los sitios más 
reservados de aquel recinto había es- 
tablecido su nido una pata, y allí 
incubaba sus huevos, impaciente por 
verlos convertidos en pollos. Apenas re- 
cibía visitas de nadie, porque á las demás 
patas les parecía más agradable nadar 
en los fosos que ir a las hojas a hablar 
con ella, 

Transcurridos algunos días, los huevos 
comenzaron a romperse, unos después 
de otros; oíase en su interior un p1-pi: 
eran los patitos, que ya vivían y estira- 
ban el pescuezo hacia afuera. 

—¡Rip-rip,rap-rap!—dijeron después, 
haciendo todo el ruido que podían. 

Andaban por un lado y otro entre 
las hojas verdes, y la madre los dejaba, 
porque sabía que el verde alegra la 
vista. 

—¡Qué grande es el mundo, mamá! — 
dijeron los recién nacidos desde el sitio 
en que se hallaban al salir del huevo. 


—¿Os figuráis acaso que el mundo 
concluye aquí?—dijo la madre.—¡Oh; 
no! Se extiende mucho más lejos por 
el otro lado del jardín, hasta los campos 
del señor alcalde; pero yo nunca he ido 
hasta allí. ¿Estáis ya todos aquí?— 
añadió, lewantándose y mirando a todas 
partes con inquietud.—No, el huevo 
más grande no se ha movido; y lo siento, 
porque va tardando ya demasiado, y 
me he fatigado bastante. 

Y sin disimular su disgusto volvió a 
cubrir el huevo que faltaba, 

—¿Qué tal va eso, compañera?—le 
dijo una pata ya anciana que fué a 
hacerle una visita, 

—Ya habría salido de penas si no 
fuese por este huevo, que está hacién- 
dome pasar las mayores fatigas del 
mundo para ponerle en disposición de 
romper. Vea usted los otros que han 
salido ya del cascarón. ¿No es verdad 
que son los patitos más gallardos que se 
han visto nunca? Todos se parecen de 
una manera notable a su padre; pero el 
muy pícaro hace ya algunos días que no 
parece por su casa, y todavía no los 
conoce. 

—Vamos a ver ese huevo que se 
empeña en no romper—dijo la vieja, — 
¡Ay, hija mía! —añadió en seguida.—¡La 
han engañado a usted! Este huevo no 
es suyo: es un huevo de pava. También 
me engagañaron a mí una vez, como a 
usted, y sufrí mucho con el huevo que 
me habían endosado, porque todos esos 
hijos postizos tienen horror al agua. 
Nunca pude hacer al mío que entrase 
en ella. Aunque me empeñaba en qui- 
tarle el miedo y le empujaba, nada pude 
conseguir. Déjeme usted que le vea 
otra vez. Sí, no me cabe duda; ¡es un 
huevo de pava! Déjele usted ahí, y 
enseñe cuanto antes a nadar a los otros, 
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a sus verdaderos hijos, que son los que 
deben interesarla, 

—No: ya que me ha hecho perder 
tanto tiempo, bien puedo emplear en 
cubrirlo un día o dos más—respondió la 
ánade. 

—Creo que hace usted una tontería— 
contestó la vieja, 

Wise fué, 

Por fin, al cabo de dos días, rompió 
el gran huevo. 

—¡Pi-pil—gritó el pequeño, 

Y salió. 

¡Qué grande y qué teo les pareció a 
todos! La pata le miró con desprecio y 
dijo: 

—¡Qué patazo tan deforme! No se 
parece a ninguno de nosotros. ¿Será 
realmente un pavo? Fácil será cono- 
cerlo: si es un pavo, no querrá entrar 
en el agua cuando le lleve con mis hijos. 

Al día siguiente hacía un tiempo 
hermoso: el sol resplandecía sobre las 
verdes hojas del bosque. La madre de 
los patos se encaminó con toda su 
familia al foso. Al llegar al agua, 
¡blas!, saltó en ella, y dijo en seguida: 

—¡Rap-rad.. 

Y todos sus pequeñuelos se hundieron 
en el agua uno después de otro, El 
agua se cerró sobre su cabeza; pero en 
breve reaparecieron y mnadaron con 
rapidez, Movían muy bien las piernas, 
y todos, hasta el mismo patazo gris, 
tan grande y feo, dieron muestras de 
regocijo en el agua. 

—¡Ya no cabe duda! ¡Este no es 
pavol—dijo la madre.—Se sirve con 
mucha habilidad de sus piernas, y se 
mantiene muy derecho. Bien podrá ser 
que sea hijo mío, pues no es tan feo 
cuando se le mira muy de cerca, ¿Rap- 
rap! Venid ahora conmigo: vais a hacer 
vuestra entrada en el mundo, y voy a 
presentaros en el corral de los patos. 
Pero os advierto que no habéis de se- 
pararos de mí, para que no os pisen, y 
que habéis de tener cuidado con el gato, 

Todos entraron en el corral de los 
patos. 

Oíase allí gran ruido. Dos familias se 
disputaban una cabeza de anguila, y, 
por último, fué el gato quien se la llevó, 


—Esto parece extraño; pero así suce- 
den las cosas en el mundo—dijo la pata 
estirando el pico y tratando de disimular 
su despecho, porque también ella había 
querido coger la cabeza de anguila.— 
Muchas veces disputan dos familias la 
posesión de unos bienes, entran en 
pleitos, y los abogados, los escribanos y 
los procuradores se lo comen todo. 

Quedóse la pata un momento pensa= 
tiva después de hacer estas juiciosas 
reflexiones. : 

—Ahora moved las piérnas—añadió 
volviéndose hacia los patitos;—poneos 
así, y saludad a aquel pato anciano que 
está allá abajo. Es el más distinguido 
de todos los que hay aquí. Es de raza 
española, y por eso está tan gordo. 
Reparad bien en la cinta roja que rodea 
su pierna: es una cosa magnífica, y la 
mayor distinción que se puede conceder 
a un pato. Significa que no quieren 
perderle y que le señalan para que se le 
conozéa entre todos, así por los animales, 
como por los hombres. ¡Ea; poneos bien! 
No metáis los pies hacia dentro: un pato 
de buena educación mueve los pies como 
es debido. Mirad como los echo yo hacia 
afuera, Inclinaos y decid: ¡Rap! 

Los jovencillos obedecieron, y los 
demás patos que los rodeaban los mira- 
ban y se decían por lo bajo: 

—¡Vaya!l ¡Ya vienen más, como si no 
fuéramos bastantes! ¡Vaya, vaya! ¿Qué 
pato tan feúcho es éste que viene aquí? 
¡No le queremos! 

Y, ni tardo ni perezoso, un gran pato 
voló hacia él, se le echó encima y le 
mordió en el pescuezo. El pobre animal 
dió un graznido de dolor. 

—;¡Dejadle en paz! —dijo la madre.— 
¡No se mete con nadie, y está mal hecho 
tratarle así! 

—Verdad es—dijo el que le había 
mordido;—pero es tan grande y tan 
ridículo, que me dan ganas de volver a 
morderle, 

—¡Tiene usted muy lindos hijos, 
señora! —dijo el viejo pato de la cinta 
encarnada.—Todos son muy gallardos, 
menos ése: está contrahecho, y es una 
lástima que no pueda usted embelle- 
cerle un poco, 
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—Eso es imposible—dijo la pata.— 
No es hermoso: tiene usted razón; pero 
es obediente y humilde, nada de un 
modo maravilloso, y hasta me atrevería 
a decir que mejor que los otros. Creo 
que cuando crezca se hará muy bonito y 
que con el tiempo se reformará. Ha 
estado muchos días en el huevo, y, 
probablemente, consistirá en eso su 
fealdad. 

Mientras hablaba de ese modo le 
atrajo suavemente por el cuello y alisó 
su plumaje. 

—Por lo demás—añadió,—es un pato, 
y la belleza no le hace tanta falta: si 
fuese hembra, ya sería otra cosa. Tiene 
aspecto de robustez, y puede ser que 
andando el tiempo haga suerte en el 
mundo. En fin, si éste es feo, los otros 
son gallardos. Ahora, hijos míos, podéis 
correr con la misma confianza que si 
estuvieseis en casa; y si encontráis una 
cabeza de anguila, traédmela. 

En efecto; los patitos se portaron lo 
mismo que si estuvieran en su casa. 

Pero el pobre pato que había salido 
el último del huevo estaba acobardado 
y receloso, pues en vez de inspirar com- 
pa por su fealdad, fué mordido, 

urlado y atropellado, no sólo por los 
patos, sino por las gallinas. 

—¡Es muy grande, y feo como un 
demonio; no debe alternar con nosotros! 
—decían todos. 

Y el gallo de Indias, que había venido 
al mundo con espolones y se creía em- 
perador, se infló como se inflan todas 
las velas de un navío, y marchó derecho 
hacia él con gran furor y rojo de cólera 
hasta los ojos. El pobre pato no sabía 
si debía quedarse o marchar, y sufrió un 
picotazo espantoso; entonces sintió pro- 
funda pena, no sólo por el dolor, sino 
por ser tan feo y por las burlas que 
hacían de él todos los patos del corral. 

El primer día sucedió todo esto; pero 
en los siguientes continuaron las cosas 
de mal en peor. El pobre pato fué 
hostigado en todas partes: hasta sus 
mismos hermanos eran malos con él, y 
repetían a cada paso: «Ojalá te de- 
vorase el gato, horrible criatura! »; y la 
madre, influída al fin por las burlas de 


todos, le decía: « ¡Quisiera que te fueras 
muy lejos y no volvieses! » Los patos 
le mordían las gallinas le picaban, y la 
mujer que daba de comer a los animales 
le rechazaba con el pie. 

Entonces el pobre animalito se escapó 
y tomó vuelo por encima del seto. Los 
pajarillos que estaban en los brezos 
volaron espantados. «¡Muy feo debo ser 
cuando así me tratan! —pensó el pato.— 
Pero mi corazón no es malo y a nadie 
quiero perjudicar». Cerró los ojos, y 
continuó su camino. Así llegó a un 
gran pantano que habitaban los patos 
silvestres. Allí durmió durante la noche, 
muy triste, muy cansado, y muy ham- 
briento. 

Al día siguiente, cuando los patos 
silvestres se levantaron, vieron con sor- 
presa a su nuevo compañero. 

—¡Quién es este mamarracho?—se 
dijeron, 

El pato se volvió hacia todas partes 
y saludó con toda la gracia posible; pero 
su saludo resultó grotesco. 

—¡Puedes estar orgulloso de ser el 
primero de los feos! —dijeron los patos 
silvestres; pero eso nos es igual, porque 
ya comprenderás que no has de casarte 
con nadie de nuestra familia. 

¿Qué había de pensar el desgraciado 
en casarse, si sólo pedía permiso para 
dormir en las cañas y beber el agua de 
la laguna? Se lo concedieron a regaña- 
dientes, y así pasó dos días, hasta que 

egaron a aquel sitio dos ánades sil- 
vestres. Aun no habían visto mucho 
mundo, y eran también muy insolentes. 

—Oye, compañero—dijeron los recién 
venidos: —eres tan feo y tan ridículo, 
que tendríamos mucho gusto en llevarte 
con nosotros. ¿Quieres acompañarnos y 
ser ave de paso? Aquí cerca, en la otra 
laguna, hay aves silvestres preciosas, 
casi todas señoritas, y que saben cantar 
muy bien. ¿Quién sabe si alguna de 
ellas se encaprichará de ti y harás 
fortuna, a pesar de tu horrible fealdad? 

De pronto se oyeron dos detonaciones, 
y los dos ánades silvestres cayeron 
muertos en los cañaverales. El agua se 
puso roja con la sangre. 

Entonces las bandadas de aves sil- 


1814 


El patito feo 


vestres que estaban entre las cañas se 
elevaron llenas de espanto, y se oyeron 
algunos tiros. Se efectuaba una gran 
cacería: los cazadores estaban apostados 
alrededor de la laguna, y hasta algunos 
se habían subido en las ramas de los 
árboles que se adelantaban por encima 
de los juncos. Vapores azulados, pare- 
cidos a nubecillas, salían de entre los 
árboles sombríos extendiéndose sobre 
el agua; en seguida 
llegaron los perros a 
la laguna, paso a pa- 
sito para que no los 
oyeran, y los juncos 
y las cañas se inclina- 
ron hacia todos lados. 
¡Qué espanto para el 
pobre patito feo! En- 
cogió la cabeza para 
ocultarla bajo las alas; 
pero al mismo tiempo 
vió delante de sí un 
perrazo de aspecto 
espantoso: su lengua 
colgaba fuera de la 
boca, y sus ojos fero- 
ces centelleaban de 
crueldad. El perro 
volvió la boca hacia 
el pato, le enseñó sus 
dientes puntiagudos, 
y cuando el patito se 
daba ya por muerto, 
el perrazo se volvió 
a otro lado y se fué 
muy lejos, sin tocarle. 
Sin duda, le pareció 


OST 


La anciana tenía la vista muy débil y, por eso, no 
pudiendo distinguir bien al patito feo, creyó que 


atrevió a levantarse. Esperó algunas 
horas, miró a su alrededor, y se escapó 
de la laguna tan pronto como pudo. 
Pasó por encima de los campos y de las 
praderas; pero una tempestad furiosa le 
impidió proseguir su marcha 

Ya muy entrada la noche llego a una 
miserable choza de campesino, tan vieja 
y arruinada, que no sabía de qué lado 
caerse, y quizás por eso seguía en pie. La 

tormenta soplaba con 
tal violencia alrede- 
dor del pato, que se 
vió obligado a dete- 
nerse en la choza. 
Todo iba de mal en 
peor. 

Entonces reparó en 
'É] que a una puerta le 

N faltaban los goznes, 
i y que podía por un 
pequeño agujero 
penetrar en lo in- 
terior de la choza: esto 
fué lo que hizo. 

Allí vivía una vie- 
jecita muy pobre sin 
más compañía que un 
gato y una gallina. 
Elgato, al que mimaba 
mucho, sabía redon- 
dear el lomo e hilar la 
rueca; sabía también 
echar chispas siempre 
que se le frotaba con- 
venientemente el 
lomo a contrapelo y 
en un sitio obscuro. 


también demasiado el animalucho era un gran pato que se había La gallina tenía muy 


feo; pero preciso es 
confesar que en este caso la fealdad 
del patito le salvó la vida: lo que prueba 
que todas las cosas malas tienen su lado 
bueno. 

—¡Gracias a Dios —murmuró el pato, 
—mi deformidad, que tantas burlas me 
cuesta, ha servido para que no quiera 
morderme el perro! 

Y quedó en silencio, mientras los 
perdigones silbaban al través de los 
juncos y mientras los tiros se sucedían 
sin descanso. Hacia el anochecer cesó 
el tiroteo; pero el pobre patito no se 


. extraviado. 


cortas las piernas, por 
lo cual había: merecido el nombre de 
Patas cortas. Ponía huevos muy frescos, 
y la viejecita la quería y la cuidaba 
mucho. 

Cuando amaneció al día siguiente, la 
gallina y el gato notaron la presencia del 
pato, que se había refugiado allí huyen- 
do de la tormenta, El gato comenzó a 
eruñir, y la gallina a cacarear, porque 
los animales suelen ser muy envidiosos. 

— ¿Qué sucede?—dijo la anciana mi- 
rando a su alrededor, 

Pero como tenía la vista muy débil, 
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creyó que el nuevo animalito era un gran 
pato que se había extraviado. 

—¡Ya tengo una nueva presal— 
dijo.—¡Ahora podré comer huevos de 
pata, suponiendo que éste no sea un 
pato! En fin, ¡ya veremos! 

Esperó durante tres semanas; pero 
no llegaban los huevos. En aquella casa 
podía decirse que el gato era el señor, y 
la gallina la señora; así es que tenían la 
costumbre de decir: «Nosotros y el mun- 
do », porque se figuraban que ellos solos 
componían la mitad, y hasta la mejor 
mitad del mundo: lo que prueba que 
hay animales tan vanidosos como al- 
gunas personas. El pato se permitió 
decir que había exageración en aquel 
modo de pensar; pero esto disgustó a 
la gallina. 

—Vamos a ver; ¿sabes poner-huevos? 
—le preguntó ésta. 

—No. 

—;¡Pues si no sirves siquiera para eso, 
no te toca más que oir y callar! 

Y el gato le preguntó a su vez: 

— ¿Sabes inflar el lomo? ¿Sabes hilar 
la rueca y hacer que salgan chispas de 
tu pelo cuando te froten en la obscuri- 
dad? 

—No. 

—Entonces, no tienes derecho para 
atreverte a manifestar tu opinión cuan- 
do las gentes razonables están hablando. 
¡Calla y escucha, que así aprenderás! 

Avergonzado el pobre pato, se acostó 
tristemente en un rincón; pero de 
pronto un aire vivo y la luz del sol 
penetraron en la habitación, y esto le 
dió tan gran deseo de nadar en el agua, 
que no pudo menos de decírselo a la 
gallina. 

—¡Vaya una ocurrencial—contestó 
ésta.—¡No tienes que hacer y no se te 
ocurren más que majaderías y quimeras! 
¡Pon huevós como yo, O haz 7um, rum, 
como el gato, y verás cómo se te pasan 
esos caprichos! 

—Sin embargo, ¡es tan hermoso nadar 
en el agual—dijo el pato.—¡Si vieras 
qué felicidad más grande es sentir el 
agua sobre la cabeza y sirmergirse hasta 
el fondo! 

—¡Valiente diversión! —repuso la ga- 


Jlina.—¡Yo creo que te has vuelto loco! 
Pregunta al gato Marramaquiz, que es 
el ser más razonable que conozco, si es 
bueno eso de nadar o hundirse en el 
agua. Pregunta a nuestra anciana ama. 
Nadie en el mundo tiene más experiencia 
que ella. ¿Piensas tú que tiene deseos 
de nadar o de sentir el agua sobre su 
cabeza? 

—Señora gallina, creo que usted no 
me entiende. 

—¿Qué no entiendo? ¡Miren el pre- 
suntuoso! ¿Y quién te comprenderá, 
entonces? ¿Te creerás más instruído 
que yo, que Marramaquiz y que nuestra 
ama? 

No hablo de mí solo; hablo de todas 
las aves de mi especie, 

—¡No seas orgulloso, jovenzuelo, y 
agradece mucho al Creador el bien que 
te ha concedido! Has llegado a una 
casa muy bien abrigada; has encontrado 
una sociedad ilustrada, culta y distin- 
guida que podría aprovecharte, y te 
metes a hacer razonamientos ridículos, 
con los que te pones insoportable. ¡Es 
muy enojoso vivir contigo! Créeme: te 
aprecio de veras. Sin duda, te parecerá 
desagradable lo que te digo; pero en eso 
se conocen los amigos verdaderos. Sigue 
mis consejos: trata de poner huevos o 
de hacer 7um, rum, como el gato, 

—Creo que lo que me será más venta- 
joso y cómodo será marcharme a dar 
una vuelta porel mundo—replicóel pato. 

—Como tú quieras—dijo la gallina; — 
nada perderemos en ello, 

Y el pato se fué a nadar y a sumer- 
girse en el agua; pero todos los animales 
le hicieron mil desprecios, a causa de su 
fealdad. 

Llegó el otoño: las hojas de los árboles 
del bosque se pusieron amarillas y secas; 
el viento las arrancó y las hizo dar mil 
volteretas. Allá arriba, en los aires, 
hacía mucho frío: pesadas nubes se in- 
clinaban hacia la tierra, cargadas de 
granizo y de nieve. Hasta los mismos 
cuervos graznaban de frío: tánto era 
el que hacía. Las personas, aunque 
fueran muy abrigadas, tiritaban de frío. 
El pobre pato no estaba, en verdad, 
muy satisfecho con aquella temperatura, 
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Una tarde que el sol se ponía entre 
nubecillas rojas, una multitud de aves 
muy grandes salió de entre las zarzas. 
El pato nunca había visto animales tan 
hermosos: eran de una blancura res- 
plandeciente, y tenían el pescuezo largo 
y flexible. Eran cisnes. El sonido de 
su voz era un graznido muy particular: 
extendieron sus largas y brillantes alas 
para ir muy lejos de aquella tierra a 
buscar en los países cálidos lagos en que 
no hubiese hielo. Subían tan alto, tan 
alto, que el pobre pato feo sintió por 
primera vez en su vida algo parecido a 
la envidia: se revolvió en el agua como 
una rueda, levantó el cuello y lo ex- 
tendió en el aire hacia los cisnes viajeros, 
dando un grito tan singular y tan agudo, 
que tuvo miedo de sí mismo. No podía. 
olvidar aquellas magníficas y felices 
aves. Tan pronto como dejó de verlas 
se sumergió hasta el fondo, y cuando 
subió a la superficie estaba como fuera 
de sí. No sabía cómo se llamaban 
aquellas aves, ni adónde iban; pero, sin 
embargo, sentía hacia ellas un cariño 
que hasta entonces no había sentido por 
nadie. Estaba muy triste; porque, ¿có- 
mo podía soñar siquiera en ambicionar 
para él una belleza tan perfecta? 
¡Habría sido tan feliz si los patos 
hubieran consentido en soportarle a su 
lado! Pero se burlaban despiadada- 
mente de su fealdad. 

Seguía en tanto deslizándose el in- 
vierno, que era cada vez más frío, hasta 
el punto de que el agua se helaba en las 
fuentes; y el pato, cuando nadaba en la 
superficie del agua, tenía miedo de que 
se helase de pronto. Cada noche el 
agujero en que nadaba iba haciéndose 
más estrecho. Helaba tanto, que se oía 
rechinar el hielo. El pobre patito no 
tenía más remedio que mover continua- 
mente las patas, para que el agujero no 
se cerrase a su alrededor. Pero llegó un 
momento en que se sintió extenuado de 
fatiga: se detuvo para cobrar fuerzas, y 
se quedó aprisionzdo por el hielo. Un 
trío glacial se apoderó poco a poco del 
pobre animalito, y al fin se aletargó. 

A la mañana siguiente pasó un labra- 
dor por la orilla, y vió lo que sucedía, 


Se adelantó, rompió el hielo, y llevé el 
pato a su casa para dárselo a su mujer 
y preparar con él un guiso, pues le 
creía muerto. Pero con el calor de la 
casa el pobre animalito volvió a la vida, 

Entonces los niños pidieron a sus 
padres que no le mataran, porque 
querían jugar con él; pero el pato, 
creyendo que iban a hacerle daño, se 
tiró lleno de miedo en medio del caldero 
de la leche, de manera que hizo saltar 
ésta en la habitación. Entonces la 
mujer empezó a golpearle encolerizada, 
y el pato, lleno de terror, se refugió en 
la mantequera, y de allí en el artesón de 
amasar, que estaba junto a la ventana. 
Desde allí tomó vuelo y se escapó fuera. 

Entonces fué cuando quisieron ma- 
tarle de veras. Llena de furia la dueña 
de la casa, corría tras él y quería gol- 
pearle con las tenazas; los niños se 
lanzaron al estercolero para coger al 
pobre animal, Reían y daban gritos, 
y fué una gran suerte para el pato haber 
encontrado la puerta abierta y poder 
esconderse entre las ramas, en la nieve: 
allí se ocultó, muy cansado y con el 
corazón palpitante de angustia, 

Difícil y larga tarea sería contar 
todas las miserias y todos los trabajos 
que tuvo que sufrir el pobre animal 
durante aquel invierno tan terrible. 

Comía muy poco y dormía en la 
laguna, entre los juncos; pero al fin 
llegó un día en que el sol comenzó a 
tomar su brillo y su calor. Las alondras 
cantaban de alegría; toda la naturaleza 
renacía a una existencia nueva, Anun- 
ciábase una primavera deliciosa. 

Entonces el pato pudo confiarse tran= 
quilo al vigor de sus alas, que batian 
el aire con mucha más fuerza que en 
otro tiempo, y eran ya bastante grandes 
y sólidas para llevarle muy lejos. Re- 
montó el vuelo y no tardó en llegar a un 
gran jardín, en el cual los árboles 
frutales estaban en flor, y el saúco 
esparcía su perfume e inclinaba sus 
largas ramas verdes mas allá de las 
tapias. ¡Qué hermoso era aquel sitio, y 
qué espléndida comenzaba la primavera! 

Estaba embelesado el pato en la 
contemplación del jardín, cuando vió 


1817 


El Libro de narraciones interesantes 


salir de las profundidades del bosque 
tres cisnes blancos y magníficos. Batían 
con arrogancia las alas, y se pusieron a 
nadar majestuosamente sobre el agua 
El pobre patazo feo reconoció a aquellas 
hermosas aves, y se sintió presa de 
honda melancolía, 

—¡Yo no puedo resistir más: me voy 
con ellost—=se dijo.—Me matarán, por 
haberme atrevido yo, tan feo, a ponerme 
a su lado; pero al fin, ¡ha sido tan triste 
mi vida! ¡Más vale ser muerto por esas 
soberbias y preciosas aves que ser 
mordido por los patos, picado por las 
gallinas, ersparedo con el pie por las 
mozas del corral, y sufrir, desamparado 
y solo, las miserias del invierno! 

Entró resueltamente en el agua, y 
salió al encuentro de ¿os cisnes. En 
cuanto éstos le vieron se precipitaron 
hacia él con las plumas levantadas. 
4 ¡Matadme! »—dijo con tono de resigna- 
ción el pobre animal; e inclinó humilde- 
mente la cabeza hacia la superficie del 
agua, esperando la muerte, que había 
de poner fin a su prolongado martirio. 

Mas, ¡oh sorpresa! ¡Oh encanto! 
¿Qué era lo que veía en el agua trans- 
parente? Vió su propia imagen debajo 
de él; pero no era ya un ave mal hecha, 
de color gris negruzco, fea y repulsiva, 
sino que era un cisne hermosísimo. 

¿Qué importa haber nacido en un 
mísero corral, cuando se ha salido de un 
huevo de cisne? 

El dichoso animal olvidó en un 
momento todos sus sufrimientos y todas 
sus penas: por la primera vez entonces 
gozaba de inmensa felicidad viendo la 
magnificencia que le rodeaba y a los 


grandes cisnes que nadaban a su lado 
y Je contemplaban con admiración, 
acariciándole con el pico. 

Llegaron al jardín unos niños que 
echaron pan y granos de trigo en el 
agua. El más pequeño de entre ellos 
gritó: «¡Hay otro nuevo! » y los demás 
niños lanzaron alegres exclamaciones: 
«Sí, sí, es verdad; hay otro nuevo, y 
más hermoso que los demás »; y saltaban 
en la orilla, palmoteando y ofreciéndole 
pan. Después corrieron a dar la noticia 
a su padre y a su madre, y volvieron 
llevando más pan y pasteles. Se decían 
unos a otros: «¡El nuevo es el más 
bonito! ¡Es muy joven! ¡Qué hermoso 
y qué blanco es! » 

Y los cisnes viejos le dirigían mil 
lisonjas en su lenguaje. 

Entonces el pato feo, como antes 
le llamaban, se sintió avergonzado, y 
ocultó la cabeza bajo un ala: no sabía 
cómo estar, porque aquella felicidad era 
demasiado grande para él. Pero no 
era orgulloso, porque un buen corazón 
no se entrega nunca a las pequeñeces 
de la vanidad. Recordaba la manera 
cómo había sido perseguido e insultado 
en todas partes, y entonces oía decir 
que era el más hermoso entre aquellas 
magníficas aves. Los lindos arbustos 
del jardín inclinaron sus ramas hacia él, 
y el sol esparció en torno suyo una luz 
caliente y bienhechora. Entonces las 
plumas del cisne se ahuecaron, su cuello 
airoso y flexible se levantó, y del cora- 
zón de la hermosa ave salió este grito: 

—¡Cómo me habría atrevido a soñar 
con tanta felicidad cuando no era más 
que un pato feo! 


LA 


Un pozo pintado vió 
Una paloma sedienta; 
Tiróse a él tan violenta, 
Que contra la tabla dió: 
Del golpe al suelo cayó, 
Y allí muere de contado. 
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De su apetito guiado, 
Por no consultar al juicio, 
Así vuela al precipicio 
El hombre desenfrenado. 
SAMANIEGO, 


